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JESÚS UNGIDO PARA EVIDENCIAR
Efesios 2:13-15


INTRODUCCIÓN:
	Cuando queremos estar seguros de algo, cuando reunimos datos y pruebas de lo que sucedió o se dijo, significa que estamos buscando evidencias. Necesitamos evidenciar la veracidad de un hecho o de una noticia o mensaje. Porque “evidenciar” significa “hacer patente y manifiesta la certeza de algo; es probar y mostrar que no solo es cierto, sino claro”. Las evidencias despejan las dudas y muestran las cosas como realmente son o han sucedido con mucha claridad. 

	¿Por qué necesitamos evidencias? Porque el apóstol Pablo nos alertó sobre el carácter de los hombres en los últimos días diciendo “También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos” (1 Timoteo 3;1) y como nunca en la historia de la humanidad esta advertencia es tan pertinente como en esta civilización, en este tiempo en el cual vivimos, donde la verdad carece de valor, carece de importancia y de estima, a tal punto que, cuando recibimos una noticia por los medios o por YouTube, Facebook, Instagram o en las redes, lo primero que hacemos es dudar de su veracidad. Y nos preguntamos “¿Será cierto?”. Porque la imitación de voces, de rostros, y lugares llegó a ser tan perfecta que nos resulta difícil distinguir si la persona que aparece en el video es realmente ella o es un personaje creado por la inteligencia artificial. 

	Además, vivimos en un tiempo llamado el “tiempo de la posverdad”. La Real Academia Española definió el concepto de posverdad como “Distorsión deliberada de una realidad, que manipula creencias y emociones con el fin de influir en la opinión pública y en actitudes sociales” En otras palabra, en la posverdad la verdad no importa, y lo que importa es lo que uno siente. Se dice “Creo que esto es cierto, luego entonces es cierto” o bien “siento que esto es cierto, luego entonces es cierto”. Así, si siento que soy mujer, aunque biológicamente todo mi cuerpo indica que soy hombre, entonces si me siento mujer, soy mujer. Lo cual no es verdad, es una posverdad. Y cuando se trata del campo político Gustavo Garrido en su artículo sobre “el poder de la posverdad” escribió” “Como ejemplos de posverdad tenemos las siguientes afirmaciones: “Lo peor de este mundo son los conservadores, el ser un conservador; solo los conservadores no están a favor de nuestro movimiento”; el corrupto Poder Judicial está a favor de la delincuencia organizada y de los ricos que pueden pagarle por sus sentencias”; “en nuestro gobierno, en nuestro movimiento, no hay corruptos”; “yo tengo otros datos”. 

	¿Sobre qué base se dice que el Poder Judicial está a favor de la delincuencia organizada? ¿sobre qué base afirma que su movimiento no es corrupto? No hay pruebas, no hay evidencias, no hay hechos y no hay suficiente tiempo para demostrar si lo que se dijo es cierto o no. Los periodistas dicen falsedades y esparcen mentiras sin que nadie los condene o sancione. Y aquí está lo realmente peligroso, porque altera la sociedad, porque no se trata de decir algo falso solamente sino de crear un clima social en contra de alguien o de una organización. Porque las noticias pasan tan rápidamente que es imposible verificar si son ciertas o no. El propósito de la posverdad no es que todos crean lo mismo y tampoco su propósito es  que crean en la mentira, sino que todos sospechen de todos y que digan que todos mienten, y que lo que se nos muestra es una falsedad, que todo lo que se dice tiene un interés oculto. 

	Esta forma de pensar logró permear el pensamiento de la gente en  la fe, la creencia en Dios, la veracidad de la Biblia como Palabra de Dios. Logró permear el testimonio de la iglesia arrojando sospechas sobre su origen y propósito, a tal punto que algunos han dicho “Ya no sé en qué creer” No es que la gente se volvió atea o que haya renegado de Dios sino que se llenó de sospechas y de dudas acerca de lo que se predica o se enseña. 

	El apóstol Pablo tenía razón cuando dijo “en los postreros días vendrán tiempos peligrosos” pero también nos indicó cómo vivir en estos tiempos diciendo:  “Pero tú persiste en lo que has aprendido y te persuadiste, sabiendo de quién has aprendido” (2 Timoteo 3:14) y a continuación remarcó la importancia de la Biblia, la importancia de las Sagradas Escrituras como base de evidencia de nuestra fe y concluye con esta palabras “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto (completo), enteramente preparado para toda buena obra” (2 Timoteo 3:16-17) Entonces aquí está la clave para estar firmes y persistir: en la evidencia de las Sagradas Escrituras. 

	Decir que algo es evidente utilizando los sinónimos de esta palabra se puede decir que “queda claro, que es obvio, que es manifiesto y patente , es indudable e innegable Así que, por medio de las Sagradas Escrituras vemos que

I	JESÚS EVIDENCIÓ QUE LA FE PRODUCE VIDA
	Por medio de la fe creemos, por medio de la fe somos salvados, por medio de la fe obtenemos el perdón de nuestros pecados, por medio de la fe nuestras oraciones son respondidas, por medio de la fe permanecemos fieles,  por medio de la fe somos declarados justos ante Dios, por medio de la fe fuimos justificados, tal como leemos en Gálatas 3:11 “Y que por la ley ninguno se justifica para con Dios, es evidente, porque: El justo por la fe vivirá”

	 Uno vive por la fe, y esto es evidente, porque ha pasado de la muerte a la vida. Por eso Jesús dijo “De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida.” (Juan 5:24) y ha pasado de muerte a la vida por la fe mediante la gracia de Dios a través  de Cristo, y una gracia que se hizo evidente porque no fue por el propio esfuerzo, fue solo por obra de Dios, la cual según Pablo fue por gracia,  “la gracia que nos ha sido dada…pero que ahora ha sido manifestada por la aparición de nuestro Salvador Jesucristo, el cual quitó la muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad por el evangelio,” (2 Timoteo 1:10) Su gracia es una gracia manifestada, una gracia evidente, patente, obvia e innegable.

	¿Qué significa que la fe en Jesucristo produce vida? ¿cuándo surgió la vida y la inmortalidad? Surgió cuando oímos el evangelio, creímos y recibimos a Cristo, porque por la aparición, o la evidencia de nuestro Señor Jesucristo, se “quitó la muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad por el evangelio”. Porque es por la predicación del evangelio que una persona puede tener a Cristo. Lo puede tener solamente si lo recibe y el que lo recibe tiene la vida, tal como lo afirma el apóstol Juan cuando escribió “Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.” (1 Juan 5:11-12) 

	Por eso, frente a la posverdad donde se siembran las dudas y la incredulidad, Jesús nos da una evidencia empírica. El término “empírico” se utiliza para describir todo aquello que se fundamenta en la experiencia, la observación directa y en la práctica. Porque la salvación la experimentamos cuando el Espíritu Santo se manifiesta en nosotros convenciéndonos “de pecado, justicia y juicio”, cuando el enorme peso que nos agobia se desvanece por el poder de Dios y sentimos que podemos respirar la vida. Es que ha ocurrido un milagro, ha ocurrido un nuevo nacimiento y el poder de Dios se ha manifestado y se ha hecho evidente. 

	En la posverdad se siembran opiniones, conceptos, ideas, filosofías, percepciones, fantasías, imaginaciones de mentes recalentadas que carecen de sustento, porque carecen de evidencias empíricas, carecen de veracidad, y los que son atrapados en este sistema ya no pueden creer en nada. Pero aquellos que son liberados por el poder de Jesucristo, arrancados del poder de la muerte y trasladados a la vida, experimentan algo que nunca jamás han experimentado. Experimentan la vida y la salvación por medio de la fe en Cristo Jesús. 

II	JESÚS EVIDENCIÓ QUE VINO A CREAR EN SÍ MISMO UN SOLO CUERPO
	El apóstol Pablo, de una manera magistral interpretó el propósito fundamental de la venida de Jesucristo a la tierra. En Efesios 2:13-15 escribió “Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo. Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz,“

	En las enseñanzas y oraciones de Jesús se reflejó este propósito.  Por ejemplo, en su oración por sus discípulos dijo “Y ya no estoy en el mundo; mas éstos están en el mundo, y yo voy a ti. Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para que sean uno, así como nosotros.” Y más adelante añadió “para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste. La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno” (Juan 17:11, 21-22) 

	Y cuando el apóstol Pablo se enteró que en la iglesia de Corinto había divisiones y estaban varios grupos enfrentados entre sí, les envió una carta para decirles entre otras cosas “Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer.” (1 Corintios 1:10) 

	Es que Dios nos salvó, no para que continuemos separados por ideas distintas, sea por la política o por partidos políticos, ni tampoco nos salvó para que estemos enfrentados por las diversas interpretaciones de algunos textos de la Biblia, ni para desplazar a otros de su cargo por querer imponer nuestros conceptos sobre los demás. No nos salvó para que pensemos de manera diferente a nuestros propios hermanos en la fe, sino para que estemos “perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer”.  

	Si Jesús vino para derribar las paredes de separación como dijo Pablo “derribando la pared intermedia de separación, aboliendo en su carne las enemistades,” no es justo que volvamos a levantar paredes de separación y que volvamos a restaurar las enemistades por pensar o sentir de una manera distinta. Porque si insistimos en la separación, nunca será creado “el hombre nuevo”, un hombre nuevo creado en sí mismo “de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz”

	Y eso no se trata de unir a diferentes iglesias y denominaciones para que sea una sola denominación o una sola iglesia. Es algo mucho más profundo, es una experiencia con Cristo y dentro de Cristo. Porque muchos de los que  hablan de la unidad de las iglesias entienden que los demás deben abandonar su denominación, o su iglesia, o su teología para unirse a la suya o su movimiento.  Y sin querer, lograron todo lo contrario y generaron nuevas divisiones, las mismas divisiones que habían combatido tan fervientemente al principio. 

	Podemos notar que Pablo se refirió al propósito de Jesús para “crear en sí mismo” un nuevo hombre. Porque cualquier unidad que no sea en Cristo no puede ser una unidad genuina. Y a las evidencias nos remitimos. Y la evidencia está en Cristo mismo. 

III	JESÚS ENSEÑÓ QUE LA LUZ PONE EN EVIDENCIA NUESTRAS OBRAS
	Dijo Jesús “Mas el que practica la verdad viene a la luz, para que sea manifiesto que sus obras son hechas en Dios” (Juan 3:21) o se puede traducir “el que practica la verdad viene a la luz para sea evidente que sus obras son hechas en Dios” y el apóstol Pablo escribiendo a los Efesios dijo “Mas todas las cosas, cuando son puestas en evidencia por la luz, son hechas manifiestas; porque la luz es lo que manifiesta todo” (Efesios 5:13) 

	Exponerse a la luz no significa solamente dejar que todos vean nuestra conducta, nuestra manera de ser y de pensar con claridad, o para que puedan descubrir nuestros motivos más íntimos, o para que digamos “yo no tengo nada que esconder, así como me ven, así soy yo”. Todo esto está bien cuando uno quiere que todos vean nuestra integridad y sinceridad. Pero,  exponerse a la luz es mucho más que esto, exponerse a la luz  es dejar que vean que lo que hicimos fue hecho “en Dios”, porque Jesús dijo “para que sea manifiesto, es decir, para que sea evidente, que sus obras son hechas en Dios”.

	Porque si bien es cierto que es muy valioso que expongamos nuestra sinceridad  e intenciones, pero no es suficiente para Dios, porque podemos estar sinceramente equivocados, podemos desobedecer a Dios sinceramente y con total transparencia. Podemos decir lo que pensamos de Dios “sin pelos en la lengua” e incluso podríamos públicamente gritarle nuestras verdades, pero nada de esto indica que lo que estamos haciendo bajo la luz lo estamos haciendo en Dios, o que nuestras “obras son hechas en Dios”. 

	Evidenciar que nuestras obras fueron hechas en Dios significa que lo que hicimos lo hicimos bajo su inspiración, bajo su guía y dirección; que lo que hablamos no lo hablamos por nuestra propia cuenta sino que nos expusimos a que nos hable, nos enseñe y nos corrija. También significa que nos doblegamos ante la autoridad de la Palabra de Dios y nos sujetamos a ella sin cambiar nada y sin inclinar la balanza para nuestra propia conveniencia. 

	Además, exponernos a la luz significa mostrar que estamos progresando en nuestra vida cristiana. A Timoteo Pablo le escribió alentándolo con estas palabras “Ocúpate en estas cosas; permanece en ellas, para que tu aprovechamiento sea manifiesto a todos.” o también “persevera en estas cosas para que tu progreso sea evidente para todos”. En otras palabras, lo animaba para que no se conforme con lo que había logrado o aprendido, sino que su esfuerzo por cambiar y crecer sea notorio para toda la iglesia. Y que todos puedan decir “¡Que extraordinario progreso tuvo Timoteo desde que llegó aquí!”

	También, venir a la luz para mostrar que nuestras obras son hechas en Dios, puede ocurrir en una reunión de la iglesia cuando entra un incrédulo, que viene solo para curiosear o incluso para reírse, pero de pronto, mientras escucha cantar, escucha cómo la iglesia ora, escucha el mensaje de la Palabra de Dios y ve en los rostros una luz que antes no había visto, en ese momento “por las obras hechas en Dios” puede creer y reconocer que Dios está entre nosotros. A esto se refirió Pablo cuando escribió  a los Corintios así:  “Pero si todos profetizan, y entra algún incrédulo o indocto, por todos es convencido, por todos es juzgado; lo oculto de su corazón se hace manifiesto; y así, postrándose sobre el rostro, adorará a Dios, declarando que verdaderamente Dios está entre vosotros.” Esto nos indica que esa reunión de la iglesia no ha sido como cualquier otra reunión, allí se sentía la presencia de Dios, y ese hombre que era incrédulo se hace creyente porque “lo oculto de su corazón se hace manifiesto, se hace evidente, y así, postrándose sobre su rostro adorará a Dios, declarando que verdaderamente Dios está entre vosotros” (1 Corintios 14:24-25) 

	No tengo dudas que Dios se está evidenciando en nuestras reuniones y espero que siempre sea así. Espero que su presencia sean cada vez más real y poderosa entre nosotros, para que todos los que asistan digan “verdaderamente Dios está entre ustedes”

CONCLUSIÓN:
	En medio de tantas falsas noticias, falsos reportes y testimonios, en medio de una sociedad plagada de Fake News nos afirmamos en Jesús y nos basamos en la Palabra de Dios, en  las Sagradas Escrituras, y también nos aferramos a sus evidencias por haber experimentado la salvación al recibir a Jesucristo y por comprobar cambios reales en nuestra vida, en nuestra forma de pensar, en nuestra conducta, porque comprobamos que Jesús nos da la evidencia de dar vida mediante la fe; la evidencia de crear en sí mismo un nuevo hombre en nosotros, y en la evidencia de los resultados al comprobar  que nuestras obras fueron hechas en Dios.

	Ven a Jesucristo en estos tiempos peligrosos para experimentar su paz y seguridad, para permanecer firme aunque ruja la tormenta, por esta poderosa evidencia “la cual tenemos como segura y firme ancla del alma” (Hebreos 6:19) 
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